
PAU  ECHAUZL  a cafetería  de  la
Universitat  de

Lleida  era  el  vier
nes  por  la  mañana

algo  parecido  a  un
paisaje  después  de

una  batalla.  Tirios y troyanos  se ob-
servaban  mutuamente  con  cierto
resquemor  y  leían  ávidos  los  dia
nos,  comentaban  los editoriales y se
oían  reproches  y elogios en  un am-
biente  que  no por  relajado  ocultaba
una  cierta crispación.  Los estudian-
tes  estaban  más despiertos  que nun
ca,  algunos  exultantes  por  la  reper
cusión  que  en  todos  los medios  de
comunicación  tuvo la sonora pitada
y  el abucheo  con el que  el día  ante-
rior  se  recibió  al  líder  del  Partido
Popular  José María Aznar. Otros no
escondían  su indignación  y afirma-
ban  sentir  “vergüénza y asco”. Con
todo,  unos y otros coincidían  en sus
análisis:  la universidad  está en ebu
llición  y vuelve a ser el escenario  de
un  debate político que  se desarrolla
con  pasión.

Los  principales  protagonistas  de
la  “bronca”  son en  su mayoría  estu
diantes  de  la  facultad  de  Derecho,
probablemente  la más politizada  de
todas  las  divisiones  universitarias
de  Lleida. Su decana, Teresa Areces,
condenó  ayer  los incidentes  y dijo
que  “son  un  ataque  a  la libertád  de
expresión”  y, como el rector, Jaume
Porta,  desvinculó  a  la  universidad
de  lo ocurrido.

Apaciguar los ánimosJ ordi Pujol  i  Torrent,  20
años,  dirigente  del  Bloc

d’Estudiants  Independentis
tes,  militante de Esquerra Re-

publicana  de  Catalunya,  estudiante
de  tercer curso  de Derecho,  intentó
ayerjustificar  el boicot al que  se so-
metió  al  líder  popular.  “El  Bloc
d’Estudiants  Independentistes  es
una  organización  que  acoge  a  uni
versitarios  de  todo  el  espectro  del
nacionalismo  catalán, gente que mi-
lita  en  las  JERC,  en  la JNC,  en  la
Unió  de  Joves,  pero  también  en
Maulets  y en Catalunya Lliure.” Pu-
jol  reconoce que la protesta se les fue
de  las  manos  porque  un  grupo  de
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personas  ajenas  a  la Universitat  de
Lleida  y que  identificó  como cerca-
nos  a la Assemblea de la Unitat  Po-
pular,  otro  grupo  independentista
radical,  iniciaron  los insultos,  y que
él  personalmente  intentó  coger  el
micrófono  para  apaciguar  los áni
mos.  “Fue  entonces  cuando  se  me
negó  la palabra. y cuando  oí a Aznar
que  decía que les dejaran  hacer, que
ya  le iba bien  el tumulto.”

Pujol,  que  por  la tarde  participó
en  un  debate  con  dos  estudiantes
que  organizaban  la  conferencia,
dijo  que  lamentaba  “los  insultos  a
Aznar;  pero no los dedicados a Alejo
Vidal-Quadras,  un personaje  que es
nefasto  para  Cataluña”.

“un favor enorme”G ermán, un  estudiante
de  Filología que  se con-

fiesa  simpatizante  del
PSC,  cree  que  la  imagen

de.tolerancia,  respeto  y diálogo que
debe  dar la Universitat  de Lleida se
vio  “seriamente  afectada  con los in
cidentes  del  jueves”.  Germán  era
uno  más de los estudiantes  que acu
dió  al aula  magna  “con la  sana  in
tención  de  escuchar  a  un  dirigente
político  que no es de mi agrado  pero
que  el día de mañana  puede ser pre
sidente  del  Gobierno”.  “Me  sabe
muy  mal  que  no  pudiera  hablar  y
tengo  que  lamentar  que  también  se
me  insultara  a  mí. Me llamaron  ‘fa-
cha’  simplemente  porque no me uní
a  los que  gritaban  y silbaban  a Az
nar.  ¿Dónde  está  el  ‘seny’ del  que
hacemos  gala los  catalanes?”  Para
Germán,  “los reventadores  del acto
hicieron  un favor enorme a Aznar”.

Entre  los organizadores  de la con-
ferencia  del líder popular,  el viernes
se  seguía  viviendo  una  sensación
“entre  la frustración,  la vergüenza y
la  indignación”.  Genoveva  Cli-
ment,  2 1 años, estudiante  de tercero
de  Derecho,  cercana  ideológica-
mente  al PP  y que  el jueves  tuvo el
efímero  honor  de compartir  con Az
nar  la  presidencia  del  acto,  se  en-
frentó  a Jordi  Pujol,  el líder  del BEl,
en  un debate  radiofónico  organiza-
do  por  Xavier  Sardá. Para  Genove
va,  “está  muy claro que  todo  se ha-
bía  preparado  a  conciencia  para
boicotear  el  acto”.  “Llevábamos

.  .  jósé  María  Aznar

suspendió  la
conferencia  que
debía  pronunciar
en  la Universitat de
Lleida  tras ser
increpado  por un
grupo  de

.   .  . . estudiantes

una  semana  sorteando  numerosos
problemas,  simplemente  porque
entendimos  que era muy interesan-
te  para  los universitarios  que Aznar
pronunciara  una  charla.  No  plan-
teamos  el acto como un mitin  políti
co,  los que lo politizaron  fueron  los
reventadores,  gente que hoy tiene la
osadía  de proclamarse  defensora  de
la  libertad de expresión.”

María  Cruz  Aquilué,  otra  de  las
organizadoras  de la conferencia,  20
años,  no milita en  ningún  partido  y
confiesa  que  durante  la  última  se-
mana  pasó “por un  auténtico  calva
rio”.  “Cada  día teníamos  que  repo
ner  los carteles  que  se  arrancaban
sin  más. He tenido que oír  como me
llamaban  ‘facha’ sólo porque me de-
dicaba  a colgarlos otra vez. Los car
teles  aparecían  con la cruz gamada
encima,  e incluso tenemos  uno en el
que  sustituyeron  la  imagen  de  Az
nar  por una foto de Franco.”

“Estaba preparado”L   organizadores  del
.  acto  se  niegan  a  aceptar

.          las insinuaciones  de  que

no  preveyeron  la  posibili
dad  de  los incidentes.  José  Tomás
Rosa,  20 años, tercero de Derecho y
simpatizante  del PP, afirma  que “es
evidente  que todo estaba preparado
para  reventar  la conferencia.  Hoy,
lo  más lógico sería  que  en  lugar de
comentar  el boicot,  los  universita
nos  leridanos  pudieran  debatir  las
ideas  del  señor  Aznar,  sería  algo
más  positivo”.  Tomás  no abriga  la
idea  de  la  represalia.  “Si  mañana
viene  Angel  Colom  a  pronunciar
una  conferencia aquí, quiero ir a es-
cucharle.  Que  estén  tranquilos,  yo
no  pienso abuchear  a nadie.”

    Los hechos  del  jueves  no  se  co-
mentaban  sólo entre  la comunidad
universitaria.  Rádio  Lleida  abri.ó
sus  micrófonos a la opinión  de la ca-
Ile.  En pocos  minutos  los teléfonos
se  colapsaron.  Una  señora  reco
mendó  al  líder  popular  “que  no
vuelva,  por  favor,  igual  corre  peli
gro”.  Otro  oyente  aseveró  que
“quien  siembra vientos  recoge tem
pestades”  y si bien  la mayoría  con-
denó  el abucheo,  algunos resaltaron
que  “el PP  sabrá  sacar  rentabilidad
política  al incidente”.

La  suspensión de la
conferencia  dél
presidente  delPP
fue  el centro de los
comentarios  en la
Universitat  de Lleida.
Pero  mientras
intercambiaban
reproches,  :

los  estudiantes
estaban  de acierdó  

 algo: la universidad
vuelve  a estár én
ebullición  .  .  .  .
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Las últimas
minorías

Algunos de los
participantes en el
abucheo a  tíder del
PP reconocen que la
cosa se les fue de
las manos

Los organizadores de
la  frustrada
conferencia creen
que “está muy claro
que todo se había
preparado a
conciencia para
boicotear el acto”

En Rádio Lleida, la
polémica colapsó los
teléfonos de la
emisora y la mayoría
de  oyentes condenó
los abucheos

u No existen  datos  fiables so-  
 la composición y el pensa

miento  ideológico de los estu
diantes  actuales.  Tampoco
exteriorizan  sus fobias y filias
y  cuando  lo hacen es, general-
mente,  para  participar  en  ac
tos  lúdicos o reivindicar  algún
cambio  en los planes de  estu
dio.  Entonces, ¿cómo se expli
ca  el rechazo  a Aznar  en Llei
da,  o  broncas  paralelas  como
la  que aguantó  Felipe  Gonzá
lez  en la Universidad  Autóno
ma  de Madrid?

Es  cierto  que  una  gran ma-
yoría  no  pertenece  a  ninguna
asociación  ni partido,  que un
80  %  “pasan”  de  ir  a  votar
cuando  se  convocan  eleccio
nes  de  delegados  y  que  mu-
chos  son los que se identifican
con  una generación  silenciosa
y  más preocupada  por un em
pleo  futuro  que  por  defender
utopías  solidarias.  Pero  hay
una  minoría  militante  que  si-
guen  copando  las asambleas  y
los  puestos  de  representación
en  muchos  centros.

Hasta  finales de los ochenta
la  extrema  izquierda  capitali
zó  esta  minoría  mayoritaria.
Actualmente,  en  Cataluña,  el
poder  se  lo  reparte  el  Bloc
d’Estudiants  Independentis
tes  (BEl), formado  por  gente
próxima  al  independentismo
de  ERC, y los grupos “autóno
mos”  —los asamblearios—, que
cada  vez que  surge un conflic
to  acaban  por  desbordar  a los
representantes  legales.  Con
una  tendencia  a  la  baja,  se
mantiene  la  Associació  d’Es
tudiants  Progressistes  (AEP),
que  representa  a  la izquierda
tradicional.

Dos  asociaciones  que  hasta
hace  dos  años  tenían  un  peso
específico,  como la Federació
d’Estudiants  Nacionalistes  de
Catalunya  (FNEC)  —alineada
con  CiU— y  la Associació  de
Joves  Estudiants  de  Catalu
nya  (AJEC) —más próxima  al
PSC—, han  perdido  enteros,
aunque  esta última  mantiene
una  fuerte actividad.

Las  candidaturas  de  dere
chas  y centristas  han empeza
do  a ganar  peso en las últimas
elecciones  internas,  hasta  el
punto  de  dividir  aún  más  al
reducido  grupo  de  militantes
políticos.  — JOSEP PLAYA


